
 
COMENTARIO: Celebramos el momento que marca la culminación del hecho 
pascual: El Espíritu Santo abre las mentes y los espíritus de cada uno de los 
presentes en el cenáculo en aquel momento. Ahora celebramos que todo lo que 
el Espíritu Santo había realizado en Cristo, ahora se extendía y realizaba en 
todos y cada uno de los cristianos. 
Creo que comentemos un error si entendemos que la Resurrección, la 
Ascensión, Pentecostés, se sucedieron con intervalos de cuarenta o cincuenta 
días. En el momento que Jesús pone su espíritu en las manos del Padre, entra 
de pleno en la eternidad de Dios, Cierto que había renunciado a su condición 
divina para hacerse  igual a los humanos, pero una vez que el tiempo ha dejado 
de contar para Él, que ha muerto su humanidad, deja de tener sentido hablar de 
días, meses, ni siquiera horas: todo sucede en el eterno AHORA de Dios. Que 
nosotros pongamos días, fechas, etc. es porque necesitamos entendernos y 
necesitamos la coordenada tiempo para que la historia, incluida la de Cristo, 
tenga un sentido que nos sirva. 
Y podemos  preguntarnos ¿quién es el Espíritu Santo? Pues veamos: 
Si recordamos el credo que rezamos en casi todas las misas, encontraremos un 
fragmento mediano dedicado a reconocer al Padre y sus trabajos. Después 
encontramos un largo fragmento que repasa la historia del Hijo y se nos cuenta 
que nació, vivió, fue crucificado, resucito al tercer día y ya casi se acaba el credo 
y viene un lacónico “creo en el Espíritu Santo” y dentro del mismo 
paquete metemos a “la Santa Iglesia Católica, la comunión de los 
santos, el perdón de los pecados, la resurrección y la vida eterna”. 
¿Creemos que es suficiente con este recordatorio de última frase para pregonar y 
convencer de qué es el Espíritu Santo?¿Le damos alguna importancia en nuestras 
vidas? 
Y, sin embargo el Espíritu Santo tiene su morada dentro de cada uno de nosotros, 
nuestro corazón está siendo el hogar donde el Espíritu Santo mora y desde donde 
nos dará la luz que necesitemos cuando sea necesario. Es el Espíritu Santo quien ha 
dado sabiduría a San Agustín, a Tomás de Aquino, a Teresa de Calcuta, a Monseñor 
Romero y a todos los santos que en la historia han vivido y nos han enseñado a vivir 
con Dios, al lado de Dios, siempre que sepamos buscarlo encontrarlo y creer en su 
eficacia y poder, para que este se manifieste en nosotros e ilumine nuestras vidas, 
como hizo en aquel cenáculo de Jerusalén, donde los seguidores de Jesús 
escondían su miedo.  

 Sr: Félix García Sevillano. OP 
CANTO FINAL                                                                   

Espíritu santo, ven, ven, (3 VECES) En el nombre del señor. 
Acompáñame y condúceme, toma mi vida. 

Santifícame y transfórmame, ¡Espíritu Santo ven! 
www.laicosop.dominicos.org/recursos  
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““““    ¡¡¡¡Y se llenaron de Espíritu Santo! Y se llenaron de Espíritu Santo! Y se llenaron de Espíritu Santo! Y se llenaron de Espíritu Santo! ““““ 
 
 
CANTO DE ENTRADA: 

Hacia ti, morada santa, // hacia ti, tierra del Salvador, 

peregrinos, caminantes,  // vamos hacia ti. 

1.Venimos a tu mesa,  // sellaremos tu pacto, 

comeremos tu carne,  //  tu sangre nos limpiará. 

Reinaremos contigo // en tu morada santa, 

beberemos tu sangre,  // tu fe nos guiará 
 1 
 
 
 



LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA de Los HECHOS DE LOS APOSTOLES   2, 1-11 
Todos los discípulos estaban juntos el día de Pentecostés. De repente, un ruido 
del cielo, como de un viento recio, resonó en toda la casa donde se 
encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, 
posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y 
empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la lengua que el 
Espíritu le sugería. 
Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las naciones de 
la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque 
cada uno los oía hablar en su propio idioma. Enormemente sorprendidos 
preguntaban: ¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, 
¿cómo es que cada uno los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre 
nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en Mesopotamia, Judea, 
Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la zona 
de Libia que limita con Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos 
o prosélitos, también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de 
las maravillas de Dios en nuestra propia lengua. 
 

SALMO 103: R/  Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 
Bendice, alma mía, al Señor /  ¡Dios mío, qué grande eres! 

Cuántas son tus obras, Señor;  / la tierra está llena de tus criaturas. R 

Les retiras el aliento, y expiran, / y vuelven a ser polvo; 
envías tu aliento y los creas,  / y repueblas la faz de la tierra. R 

Gloria a Dios para siempre,  / goce el señor con sus obras. 
Que le sea agradable mi poema,  / y yo me alegraré con el Señor.  R 

 
LECTURA DE LA 1ª CARTA DE S. PABLO A LOS CORINTIOS   12,3-7.12-13 
Hermanos: Nadie puede decir «Jesús es Señor», si no es bajo la acción del 
Espíritu Santo. Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay 
diversidad de servicios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, 
pero un mismo Dios que obra todo en todos. En cada uno se manifiesta el 
Espíritu para el bien común.  
Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es 
también Cristo. Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido 
bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos 
bebido de un solo Espíritu. 

 

 

SECUENCIA 

Ven, Espíritu divino, /  manda tu luz desde el cielo.  
Padre amoroso del pobre; /  don, en tus dones espléndido;  
luz que penetra las almas; /  fuente del mayor consuelo. 
 

Ven, dulce huésped del alma,  / descanso de nuestro esfuerzo,  
tregua en el duro trabajo,  / brisa en las horas de fuego,  
gozo que enjuga las lágrimas  / y reconforta en los duelos.  
  

Entra hasta el fondo del alma, / divina luz, y enriquécenos.  
Mira el vacío del hombre,  / si tú le faltas por dentro;  
mira el poder del pecado,  / cuando no envías tu aliento.  
  

Riega la tierra en sequía,  / sana el corazón enfermo,  
lava las manchas,  / infunde calor de vida en el hielo,  
doma el espíritu indómito,  / guía al que tuerce el sendero.  
  

Reparte tus siete dones,  / según la fe de tus siervos;  
por tu bondad y tu gracia, / dale al esfuerzo su mérito;  
salva al que busca salvarse /  y danos tu gozo eterno.  
 

 

ALELUYA: Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en 
ellos la llama de tu amor, ALELUYA 
 
LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN  JUAN   20, 19-23 
Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas, por miedo a los judíos. En esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros.» Y diciendo esto, les 
enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al 
Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo." Y dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.» 
 

PRECES: R// ENVIA TU  ESPÍRITU, SEÑOR 
 

CANTO PARA LA COMUNIÓN: 
Acharte presente na vida, //  fiarme de Ti sen te ver, 
levar unha luz acendida, //  querer e deixarse querer. 

Andar canda ti-lo camiño, //  vibrar ó sentirte falar, 
toma-lo teu pan e o teu viño // doerme de verte marchar. 
Prender no teu lume unha tea // saber acoller a quen vén, 
doar a quen nada me dea, //  partir no irmán que non ten. 
Abrirche se petas na porta, //  deixarte sentar no meu lar, 
sabe-lo que oírte me aporta, //  quedarme contigo a velar. 



 

 

DOMINGO DE PENTECOSTÉS: (A) 

MONICIÓN DE ENTRADA 

HERMANOS Y HERMANAS: 

La fiesta de Pentecostés celebra la culminación del misterio pascual, la 
donación plena del Espíritu Divino a todos los que recibimos en el bautismo el  
regaló el ser de hijos de Dios. El don del Espíritu siembra en la Iglesia la 
ciencia de Dios y hace que todos confesemos y entendamos una misma fe, 
aún usando lenguas distintas. 
 
El mundo debe llenarse hoy de alegría y de gozo al celebrar esta donación del 
Espíritu que es el testigo de la promesa y es la esperanza de que la 
humanidad llegará un día a su plenitud en Cristo Jesús. 
 
Permitamos al Espíritu Santo que abra nuestras mentes a la luz de la verdad y 
que el alimento de esta Eucaristía que vamos a celebrar nos lleve a trabajar 
con alegría por el Reino de Dios. 

Vamos ahora  a iniciar la celebración de esta Eucaristía que cierra  el 
ciclo pascual pidiendo perdón por nuestras faltas y recibiendo el agua  
bautismal que para el  perdón de  nuestros  pecados se derrama sobre  
nosotros. 

 

 

 

 
 
ORACION DE  LOS FIELES 
   Pidamos los dones del Espíritu Santo  diciendo …….   ENVÍA TU 
ESPÍRITU, SEÑOR 
 
1.- Necesitamos que el Espíritu Santo nos conceda el don de SABIDURÍA y 
ENTENDIMIENTO: el conocimiento de Jesús y el gusto por escuchar su 
palabra y ponerla en práctica, Por eso te decimos: envía tu Espíritu, Señor 
 
2.- Queremos que el Espíritu Santo nos ilumine con el don de CONSEJO para 
estar siempre dispuestos a juzgar los signos de los tiempos según principios 
superiores a la prudencia natural y el don de FORTALEZA, para que 
aprendamos a obedecer a Dios antes que a los hombres y a cumplir su 
voluntad,. Por eso te decimos: envía tu Espíritu, Señor 
 
3.- Necesitamos que el Espíritu Santo nos dé el don de CIENCIA de forma que 
podamos ver en el mundo creado los signos del amor de Dios y entendamos 
que todos los hombres somos una imagen suya, Por eso te decimos: envía 
tu Espíritu, Señor 
 
4.- Queremos que el Espíritu Santo nos conceda los dones de PIEDAD y 
CONSTANCIA, de forma  que nuestras relaciones con el Padre del cielo y con 
el mundo que nos rodea estén alimentadas de amor, de confianza, de ternura, 
de libertad y de respeto. Por eso te decimos: envía tu Espíritu, Señor 
 
5.- Necesitamos que el Espíritu Santo nos conceda el don de TEMOR de Dios, 
de forma que podamos dirigirnos siempre a Él, no con miedo de siervos, sino 
con el respeto filial de unos hijos, que confían en Él, Por eso te decimos: 
envía tu Espíritu, Señor 
 
¡Ven Espíritu Santo, llena con tus dones los corazones de tus fieles, y 
enciende en ellos el fuego de tu amor! 
 
 
 


